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Una buena noticia para Colombia en 2024 es que 
no va a haber elecciones. Eso nos pone por fuera de 
la mayoría mundial, pues el 2024 será el año con 
más elecciones en la historia del mundo, y más de 
la mitad de la población global estará convocada a 
las urnas. Pero en el país reducirá la polarización 
y el agite, y esa pausa en la política nos permitirá 
concentrarnos en los problemas verdaderos, el más 
importante de los cuales es la desigualdad, que en 
Colombia adquiere niveles vergonzosos incluso en 
comparación con países vecinos.  

El cierre de la brecha de protección a través de los 
seguros se vuelve una meta esencial en el logro 
del propósito de reducir la desigualdad y en ello 
pondremos todo el empeño desde Fasecolda. 

El conflicto en el Medio Oriente, que estalló a principios 
de octubre tras el horripilante ataque terrorista de 
Hamas contra Israel, tendrá repercusiones en 2024 
que sin duda afectarán a Colombia en materia de 
cadenas internacionales de suministro, precio de los 
productos básicos, exacerbación de las controversias 
domésticas, y recomposición de los bloques 
geopolíticos internacionales.  

El mundo y el sector 
asegurador colombiano 
en 2024. Algunos 
desafíos e infinitas 
posibilidades de 
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Dada la impredecibilidad de los riesgos que un conflicto 
de ese tipo genera, Fasecolda estará atento a ilustrar 
a sus afiliados y al ecosistema asegurador, de las 
consecuencias de esa guerra, que ojalá no trascienda 
a una de mayor alcance global. Al momento de escribir 
estas líneas, ya se siente una grave perturbación en 
el transporte marítimo, con los ataques de los hutíes 
de Yemen a los buques que pasan por los puertos 
israelís, con visibles repercusiones en las primas de 
los seguros y la percepción de riesgo. Este conflicto es 
uno, entre varios, que estallan como consecuencia del 
descongelamiento de una serie de guerras frías locales 
que se habían ignorado gracias a la hegemonía unipolar 
americana, ahora en visible retroceso. Aquí nomás 
en nuestro vecindario, el conflicto entre Venezuela y 
Guyana por la región del Esequibo parece responder 
a ese patrón. El sector asegurador debe estar atento a 
todos esos fenómenos. 

A ello se suma el endurecimiento de la retórica entre 
China y Estados Unidos, por razones de supremacía 
comercial y tecnológica. Como se discutió en 
profundidad en nuestra Convención Internacional de 
Seguros del pasado mes de agosto, Colombia va a 
tener que tomar partido en esa dicotomía, o al menos 
debatir si ha de tomar o no partido.  La incursión China 
en grandes proyectos de infraestructura en Colombia, 
como el metro de Bogotá, obliga a las aseguradoras 
involucradas a entender y saber navegar la lógica y las 
sensibilidades de los grandes conglomerados chinos 
involucrados en tales iniciativas.  

La transición hacia energías limpias, que el Gobierno 
del presidente Petro ha puesto como eje prioritario de 
su acción, nos obliga como sector asegurador a estar 
en capacidad de innovar, ajustar nuestros productos 
y ofrecer a los proyectos enmarcados en esa política 
la mejor protección posible. El reciente compromiso, 
sin antecedentes, de todos los países del globo, en 

la cumbre COP28, de disminuir la dependencia en 
los combustibles fósiles -y no solo de reducir las 
emisiones-, marca un punto de quiebre histórico: 
las aseguradoras que sepan navegar este nuevo 
paradigma prosperarán. Desde Fasecolda estaremos 
atentos a trabajar de cerca con los promotores y 
voceros del sector de las energías renovables para 
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que las compañías de seguros puedan hacer los que 
mejor saben hacer -gestionar el riesgo- en este sector, 
que jalonará la economía en 2024.  
 
En los aspectos puramente macroeconómicos, 
Colombia padece un fenómeno único en la región (si 
dejamos de lado Argentina, que siempre es una rueda 
suelta en este tema): una inflación aún superior a dos 
dígitos, y casi el triple de la meta explícita trazada 
por el Banco de la República. El país que nos sigue, 
Chile, tiene una inflación del 4.8% a noviembre, 
que se compara con la nuestra del 10.1%. Una 
inflación de ese tipo golpea sobre todo a los hogares 
más vulnerables, aquellos que ni siquiera tienen 
el colchón de un salario mínimo mensual. Por eso 
Fasecolda, en contra del cortoplacista consenso 
empresarial, y en línea con los más respetados 
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economistas académicos, ha insistido en que aún no 
es momento de relajar la política monetaria.  

El declive de la inflación es aún muy tenue, y se 
avecinan presiones inflacionarias fuertes, climáticas 
y geopolíticas. Una alta inflación propicia medidas 
populistas, por ejemplo, en materia de salario 
mínimo, como lo vimos en 2021, cuando el gobierno 
de entonces lo fijó en más del doble de la inflación 
esperada, causando una disrupción imprevista en todos 
los cálculos actuariales. En este tema, el gremio se 
apega a la más rigurosa ortodoxia y así lo ha planteado 
públicamente. En esa línea, hemos propuesto un 
aumento del salario mínimo del 6.5%, cercano a la 
inflación esperada del 2024. La jurisprudencia vigente, 
que traza como parámetro la inflación pasada, no aplica 
en momentos de alta inflación como el actual. 

A finales de este año, bajo la dirección de la 
Vicepresidencia Técnica, Fasecolda creó un grupo 
de trabajo para abordar la irrupción arrasadora de la 
inteligencia artificial generativa, hace ya un año. Ese 
grupo tiene la doble tarea de, por un lado, concebir 
formas en las que desde el gremio podamos apoyar a 
nuestros afiliados en su adopción de esta tremenda 
y disruptiva tecnología, y, por el otro, de prepararnos 
como organización, para los mismos propósitos. lo 
cierto es que el 2024 será el año en el que esta 
tecnología se adoptará en forma, se regulará, y se 
mejorará. Creemos que los discursos que hablan 
de un riesgo existencial a partir de esta tecnología 
son exagerados, y privilegian a las empresas ya 
existentes, pero por supuesto dará lugar a usos y 
abusos aún no previstos. Es allí donde el sector 
asegurador habrá de jugar un importante papel. 
Mientras se resuelven los debates sobre el impacto 
de la IA en el empleo, en el proceso político y en la 
educación, lo que es claro es que capacidad, ya no 
potencial sino real, de acelerar la codificación de 
información, implica un cambio de era en nuestro 
sector.  

Estas reflexiones, y las propias de nuestro entorno 
local, auguran un año lleno de desafíos y muchas 
posibilidades para el sector asegurador de Colombia 
en 2024. 
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